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Título: Entrevistas sabrosas. (Cómo convertir una entrevista en algo valioso para la familia, el alumno y el centro 
educativo). Target: Profesores técnicos de Servicios a la Comunidad, Orientadores, cualquier docente que tenga que 
realizar una entrevista.. Asigantura: Orientación familiar en IES y Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica 
(EOEPs). Autor: Julia Elena Sáez Riquelme, Licenciada en Pedagogía., Profesora Técnico de Servicios a la Comunidad. 
 
RESUMEN 
La entrevista constituye un momento de encuentro personalizado e íntimo entre las familias y el 
sistema educativo que acoge a sus hijos e hijas. Es por ello que debemos procurar que se realicen en 
el clima más adecuado y afectuoso, partiendo siempre del respeto al alumno o alumna y a su familia. 
Palabras clave: entrevista, familia, alumno, respeto. 
ABSTRACT 
The interview is a time for personal and intimate encounter between the families and the 
educational system in which their sons and daughters are integrated. For that reason,  we must try to 
carry them out in the most adequate and affectionate atmosphere, always with respect to the 
student and his family. 
Key Words: interview, family, student, respect. 
INTRODUCCIÓN 
Cuando realizamos entrevistas en infantil y primaria las familias suelen mantener interés y están 
abiertas ha probar nuevas opciones porque mantienen un grado de esperanza alto en que la 
entrevista, y lo que ella conlleve, repercutirá positivamente en la evolución de la familia y 
especialmente de su hijo o hija. Esta esperanza decrece en la misma proporción en que el niño o la 
niña crecen. La apatía por lo que ocurra en la entrevista es aún mayor cuando se realiza a familias 
“consumidoras” de entrevistas, difíciles de sorprender, y más aún cuando éstas han empezado a ser 
impuestas: cita con el tutor, reunión con la directora y/o jefe de estudios, entrevista con el orientador 
del equipo de orientación educativa y psicopedagógica, charla con la profesora técnico de servicios a 
la comunidad, entrevista con la trabajadora social del ayuntamiento, cita con el pediatra, consulta con 
la psicóloga y/o psiquiatra de Salud Mental, etc. (y segunda, tercera y sucesivas citas/entrevistas con 
cada uno/a de ellos/as). 
  
460 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010
“Desde la escuela (el sistema educativo) es necesario reflexionar sobre cómo miramos a las familias 
actuales, si realmente incluimos a todo tipo de familias o estamos pensando en un tipo determinado 
de familia más “tradicional”. Es importante que todos los alumnos y alumnas puedan sentir que su 
familia tiene cabida en nuestros esquemas y que la institución “escuela” no juzga si el tipo de familia 
es el adecuado o no. Eso seguramente facilitará la relación con la familia y que los niños no sientan 
que tienen que esconder u ocultar una familia anómala”. (Traveset, 2007:51) 
Por ello realizar una entrevista requiere del mayor esfuerzo por nuestra parte si queremos que 
repercuta positivamente en nuestro alumno o alumna. 
INGREDIENTES PARA ENDULZAR UNA ENTREVISTA 
Cuando una familia acude al centro educativo de su hijo o hija para ser entrevistado, aún cuando 
sea la propia familia quién lo haya solicitado, lo hace con cierto grado de incertidumbre ante lo que va 
a suceder. Nuestra labor, por tanto, necesariamente la encaminaremos a “endulzar” ese momento y 
para ello consideramos adecuados algunos ingredientes (sin duda, hay otros): 
Crear un ambiente adecuado.  
Cuando vamos a recibir a una familia en nuestro instituto es necesario que se sientan acogidas y 
cómodas, por ello crearemos un ambiente lo más agradable posible. Preveremos el  lugar donde se va 
a realizar la entrevista y tendremos preparado aquello que pensemos que vamos a necesitar y algunos 
detalles favorecedores de un clima adecuado: 
• El lugar debe procurar intimidad y ser tranquilo. La familia se debe sentir segura y no expuesta a 
que otras personas (profesores, alumnos,…) escuchen lo que estamos hablando. “Pero lo que sí 
es importante y posible cuidar en cualquier centro escolar es la disponibilidad de un espacio 
que permita desarrollar la entrevista en un ambiente de privacidad mínimo”. (Fernández Torres, 
1991:36-37) 
• Debemos tener, como mínimo, tantos asientos como personas vayamos a estar en la entrevista. 
Han de ser todos de igual condición. Si el entrevistador dispone de un asiento de piel giratorio y 
ofrecemos a los entrevistados sillas de madera probablemente perciban que el entrevistador es 
más importante que ellos. Lo ideal es contar con más asientos, por si viene alguien que no 
esperábamos, o se incorpora en algún momento otra persona (por ejemplo, si el alumno está en 
clase podemos empezar la entrevista con la familia y más adelante invitar al alumno). Si vienen 
todos juntos es preferible que entren a la vez, la persona de la familia que dejáramos esperando 
podría sentirse excluida.  
• La mesa es prescindible, puede ser un obstáculo entre el entrevistador y los entrevistados. Si la 
hay es mejor cuando es redonda. En el caso de no poder eliminarla y ser cuadrada o rectangular 
hay que procurar sentarse cerca de los entrevistados, a su lado o formando ángulo recto 
lograremos mayor cercanía. 
• Si necesitamos coger notas, se lo diremos a la familia y les explicaremos que la información es 
confidencial y que lo que transmitamos a otros profesionales será estrictamente aquello que 
pueda beneficiar a su hijo en su proceso educativo. 
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• Es conveniente tener agua y vasos para tantas personas como acudan a la entrevista. (Si hemos 
eliminado la mesa podemos sustituirla por una mesa auxiliar). 
• Un cuenco con caramelos, bombones,… puede resultarnos ideal para ofrecerlos al comienzo y 
crear un ambiente más distendido.  
• Si el tema a tratar lo consideramos delicado para la familia es bueno disponer de pañuelos 
higiénicos, hay personas que se emocionan y pueden llegar a llorar. 
• La decoración de la sala debe ser agradable. 
 
Todas estas condiciones y otras benefician la creación de un ambiente adecuado, pero por encima 
de ellas está la propia actitud del entrevistador/a. Podemos prescindir de todo lo anteriormente 
citado y lograr igualmente un clima acogedor y de confianza si nosotros (como entrevistadores/as) 
somos capaces de transmitir una actitud de empatía, respeto y escucha activa. En palabras de Nuñez 
Partido (2001:55) “fundamentalmente debemos dejar que sea la familia la protagonista, actuando 
básicamente como escuchadores activos durante la sesión”. 
Estamos de acuerdo con Ramón Vilana (2005:79) cuando sostiene que, “la persona o las personas 
entrevistadas han de sentirse cómodas. Debe existir un ambiente de tranquilidad y de respeto, que 
permita a cada uno expresar preocupaciones, dudas, opiniones, etc. Es necesario que en todo 
momento puedan sentirse escuchados y tener la seguridad de que se toman en consideración todo lo 
que ellos expresan. (…). Lo que nos expresan es su realidad y tal vez nos resulte necesaria y útil, para 
poderla conocer. Deberá evitarse siempre que la entrevista se convierta en un monólogo o en un 
interrogatorio”.  
Conocer al alumno o la alumna.  
Es fundamental conocer al alumno o la alumna cuya familia vamos a entrevistar. Podría parecer 
obvio que si citamos a la familia de un alumno o alumna para tratar temas importantes sobre su 
escolarización es porque lo conocemos. Pues en algunas ocasiones ocurre que citamos a las familias y 
les hablamos con total autoridad sobre su hijo o hija y como mucho hemos visto la foto de su 
expediente. Hay circunstancias excepcionales en las que efectivamente es necesario conocer a la 
familia antes que al hijo o la hija o simultáneamente, pero siempre que la entrevista sea programada y 
el alumno ya esté escolarizado, antes tendríamos que conocerlo. 
Nos entrevistamos primero con el alumno, en una o varias ocasiones, le preguntamos por sus 
intereses, sus preocupaciones, por cualidades positivas, le expresamos que más adelante hablaremos 
con sus padres o tutores. Preguntamos también a su tutor y a otros profesores que le den clase o lo 
conozcan de cursos anteriores.  
Ahora estamos más preparados para hablar con su familia, ya podemos referirnos a él por su 
nombre, resaltarles algún aspecto positivo que nos llamó la atención en alguna de las ocasiones que 
hemos estado con él, aportarles datos positivos de la información obtenida de sus profesores. En este 
momento la familia ya sabe que valoramos a su hijo o hija y lo apreciamos positivamente, aunque más 
adelante en la entrevista tengamos que comentar algún aspecto que no consideramos adecuado en el 
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desarrollo de su hijo o que pensamos que podría mejorar, la familia lo percibirá como una 
preocupación no como una amonestación. 
En las entrevistas que no nos haya sido posible conocer antes al alumno, porque la familia ha 
venido sin ser citada, porque ha sucedido algo que ha requerido la presencia de la familia y no estaba 
previsto o cualquier otra razón, igualmente mostraremos interés por conocerlo y porque la familia 
comparta con nosotros aspectos positivos de su hijo o hija. Aún cuando la familia necesita 
desahogarse y nos narra los problemas que ocasiona en casa o en la calle (que también necesitamos 
conocer) en algún momento debemos conducir la entrevista hacia aspectos positivos. 
Conocer al alumno nos sirve para: 
• Poder establecer una entrevista constructiva con él y/o su familia a partir de aquello que le 
gusta o se le da bien. 
• Aumentar su autoestima. Reconocerle su valor. 
• Crear un ambiente positivo y de confianza. 
• Adaptarle algunas de las tareas escolares a sus propios intereses. 
• Transmitir aspectos positivos del alumno a sus profesores, familiares, equipo directivo, etc. 
• Obtener un grado mayor de colaboración de la familia. 
 
Ofrecer antes que solicitar 
Muchas veces, hasta sin planificarlo, tendemos a solicitar de las familias grandes compromisos, que 
a veces adornamos expresando que han sido consensuados, sin expresarles primero cuales son los 
beneficios que esperamos para su hijo o hija con la entrevista. Si citamos a una familia es importante 
dejarles claro desde el principio qué ha ocasionado la entrevista y qué pretendemos obtener con ella, 
siempre no es necesario que tengamos grandes objetivos. 
Con ofrecer no me refiero a mágicas recetas que van a cambiar su realidad y, por tanto, la de su hijo 
o hija en cuanto las pongan en práctica, sino a lo que realmente podemos ofrecerles: el centro, sus 
instalaciones (por ejemplo, si dispone de biblioteca que abre por las tardes y además dispone de 
ordenadores con conexión a Internet), un tutor/a o profesor de cualquier especialidad que sabemos 
que valora a su hijo y lo ayudará académicamente, opciones educativas acordes a su situación 
académica, la intervención o coordinación con otros profesionales si se valora necesario, nuestro 
apoyo y participación en el proceso, recursos de la comunidad, etc.)  
Ser siempre agradecidos 
Es importante manifestar a la familia que valoramos el esfuerzo que han realizado para estar en ese 
momento entrevistándose con nosotros, que les agradecemos su asistencia y el que hayan 
compartido con nosotros inquietudes referidas al proceso educativo de su hijo o hija. Y además 
ofrecer todas las facilidades para mantener un contacto fluido con el centro y nuestro apoyo 
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profesional cuando lo necesiten. Podemos ofrecerles el horario de atención a familias del tutor o 
tutora, el nuestro, el teléfono del colegio o instituto si aún no lo tienen, la posibilidad de ponerse en 
contacto con otros miembros del departamento de orientación, la dirección de correo electrónico, 
etc. Y concluir siempre la entrevista resaltando los aspectos positivos y agradeciéndoles su presencia. 
Como Parellada, concluyo con un sencillo diálogo de afirmaciones de reconocimiento, expresado 
desde el corazón, que nos regala Hellinger al hablar de cómo establecer una buena relación, una 
vinculación deseable entre los maestros y los padres:  
• ¡GRACIAS, por confiar en nosotros y dejar en nuestras manos a vuestros hijos, que son, sin duda 
alguna, vuestro bien más preciado!  
• ¡POR FAVOR, con vuestro consentimiento sabemos que podemos participar con sensibilidad y 
eficacia en el proceso educativo de vuestros hijos!  
• ¡SÍ, de esta manera respetamos vuestro destino y no pretendemos interferir más allá de lo que 
sea bueno para vuestro hijo y para vuestra familia! 
● 
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